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de la BiBlioteca NacioNal de cuBa José MartíH
I
La Biblioteca Nacional de Cuba José Martí (BNCJM) es 
heredera de una rica y culta tradición de amor a la lec-
tura, de cuidado y preservación del libro, y de creación y 
funcionamiento de bibliotecas. 
Desde el lejano siglo xvii, llegan noticias de coleccio-
nistas que creaban sus propias bibliotecas particula-
res. Este es el caso de Nicolás Estévez Borges, cura de la 
Parroquial Mayor de La Habana, quien en su testamento 
declaró poseer una biblioteca de dos mil volúmenes. En 
los comienzos del siglo xviii, con la fundación de la Real 
y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La Habana 
(1728), surgió la primera biblioteca universitaria, si bien 
sus enseñanzas y sus libros respondían más a estudios 
conventuales que a los que ya en la época comenzaban a 
crear las bases de la modernidad.
Un caso particular en ese siglo lo constituyó la biblio-
teca del Colegio San José de la Compañía de Jesús. Cuan-
do en 1767, el rey Carlos III ordenó la expulsión de los 
jesuitas de los territorios españoles y, en consecuencia, 
se ocupó su colegio de La Habana, se pudieron inventa-
riar los libros de la biblioteca y, entre ellos, aparecieron 
importantes autores modernos como Descartes y Locke. 
En San José impartió clases el padre Alegre, cuyas obras 
sobre América ayudarían a cambiar la imagen europea 
acerca del indio americano. 
El 11 de junio de 1773, se fundaba el Real y Conciliar 
Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio, en cu-
yos estatutos se definía que sus estudios serían a la mane-
ra de “las luces” que “rayan por todas partes en un siglo 
de tanta ilustración”. Los estatutos también establecían 
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que los profesores escribieran sus propios textos; gracias 
a ello se comenzó a acumular una trascendente biblio-
grafía cubana que, entre otros títulos, contiene la Filoso-
fía electiva, del padre José Agustín Caballero —nuestro 
primer texto filosófico—; las obras de Félix Varela y las 
de Justo Vélez, entre otros. En tiempos del obispo Juan 
José Díaz de Espada y Fernández de Landa, la bibliote-
ca del Seminario pasaría a ser la más moderna y cientí-
fica de Cuba.
A finales del Siglo de las Luces, en 1792, surgió la Real 
Sociedad Patriótica de La Habana, posteriormente co-
nocida como Real Sociedad Económica de Amigos del 
País y, en su interior, se creó la primera biblioteca públi-
ca cubana. La nueva institución, bajo la impronta de la 
Ilustración europea y del Despotismo Ilustrado de Car-
los III, era dominada por un grupo de ilustrados cuba-
nos permeados por las nuevas concepciones científicas 
y filosóficas. La educación era la base de la nueva idea de 
progreso. 
Todo el siglo xix cubano estuvo atravesado por el ideal 
de progreso que debía sostenerse en dos instituciones: 
la escuela y la biblioteca. José de la Luz y Caballero lo 
expresó con las siguientes palabras: “Tengamos el ma-
gisterio y Cuba será nuestra”. Y para ese magisterio se 
crearon libros, y para esos libros se crearon las bibliote-
cas. En ellas se fue depositando el saber cubano.
No hubo ciudad cubana en que no se hicieran es-
fuerzos por crear una biblioteca. En 1836, Domingo del 
Monte y Tomás Gener, fundaron en Matanzas la que 
hoy constituye la más antigua de las bibliotecas públi-
cas ubicadas fuera de la capital del país. El movimien-
to por la creación de bibliotecas públicas se incrementó 
en toda Cuba a partir de 1878. Algunas fueron creadas y 
sostenidas por las logias masónicas de las distintas loca-
lidades con muy escasos recursos y la indiferencia de las 
autoridades de gobierno. El límite del esfuerzo estaba en 
la realidad social: una gran masa de esclavos o de liber-
tos en precarias condiciones y la mayoría de la población 
analfabeta y por debajo de los límites de pobreza.
Uno de los rasgos más notables de la historia del libro 
en Cuba durante la centuria decimonónica fue el surgi-
miento de importantes coleccionistas y de importantes 
bibliotecas particulares. Dos nombres son de especial 
destaque: Antonio Bachiller y Morales, y Domingo del 
Monte. El primero, elaboró —aparece como parte de su 
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obra Apuntes para una historia de las letras y de la ins-
trucción pública en la Isla de Cuba— y actualizaba —en 
la Revista Cubana— la primera bibliografía cubana pu-
blicada. Del Monte, por su parte, rebuscó en las biblio-
tecas y archivos españoles —en especial los Archivos de 
Indias, Zimanca y de Relaciones Exteriores—, en los de 
Londres y París, las obras que le permitirían crear, jun-
to a las ya coleccionadas en Cuba, lo que sería la prime-
ra bibliografía americana. La biblioteca personal de este 
destacado promotor de la cultura cubana, que se encon-
traba en el palacio de Aldama, sin duda la más impor-
tante del país, fue asalta por los voluntarios españoles, 
en 1869, y en gran parte destruida.
Una de las batallas más importantes por la historia y 
la cultura cubanas se libró en los años de la primera ocu-
pación norteamericana (1899-1902). Un grupo de inte-
lectuales, vinculados al movimiento independentista, 
defendieron y lograron que, con la nueva nación, sur-
gieran instituciones nacionales que debían laborar en el 
rescate, conservación, estudio e integración de todo lo 
acumulado en el cercano pasado heroico, en el media-
no pasado polémico y formativo, y en los tiempos arcai-
cos de los orígenes. Merecen destacarse los nombres de 
Gonzalo de Quesada y Aróstegui, Néstor Ponce de León, 
Enrique José Varona, Vidal Morales, Julio Sanguily, Joa-
quín Llaverías y, muy particularmente, el de Domingo 
Figarola-Caneda, entre otros.
De las instituciones fundadas en este inteligente, si-
lencioso y bravo combate que, desde la cultura, perfilaba 
los rasgos futuros de la naciente nación, sus cimientos 
reales e irrevocables, hasta entonces dispersos en biblio-
tecas y colecciones particulares, están el Archivo Nacio-
nal y las Academias de la Historia de Cuba (20 de agosto 
de 1910), de Artes y Letras —ambas ratificadas por de-
creto presidencial el 2 de julio de 1914— y la de la Len-
gua. En ese esfuerzo de “patriotismo inteligente” estuvo 
también la creación de nuestra Biblioteca Nacional.
Nació la institución bibliotecaria en medio de la des-
idia, la indiferencia y el desinterés de las autoridades de 
ocupación militar norteamericanas. No hubo un decre-
to u orden militar del Gobierno Interventor que creara 
la Biblioteca Nacional. Gracias a las gestiones del mar-
tianista Gonzalo de Quesada, lo que se logró fue una or-
den militar que nombraba a Domingo Figarola-Caneda, 
otro fervoroso martianista, director de una inexistente 
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Biblioteca Nacional. El 18 de octubre de 1901, tomó po-
sesión de su cargo e inició sus trabajos Figarola-Caneda. 
Por estas razones es que esa fecha se ha tomado como la 
de fundación de la Biblioteca Nacional.
El local que se le asignó a la naciente biblioteca fue una 
pequeña nave en el Castillo de la Fuerza, sin libros, ni bi-
bliotecarios, ni estantes. Domingo Figarola-Caneda dotó 
a la institución de sus primeros libros al donarle su colec-
ción particular, consistente en 3 152 volúmenes. Su ejem-
plo fue continuado por Francisco Sellén (600 títulos) y por 
Vidal Morales. A la institución pasaron más de un cente-
nar de libros y otros documentos que habían pertenecido 
a Antonio Bachiller y Morales. Los posteriores donativos de 
Manuel Pérez Beato y de Ricardo del Monte comenzaron 
a ampliar las colecciones, no solo en cantidad sino, sobre 
todo, en calidad. Desde entonces, la Biblioteca Nacional se 
ha enriquecido con las generosas donaciones de los más 
destacados o simples coleccionistas, intelectuales y auto-
didactas de Cuba y de otros países que han tenido a la ins-
titución por su propia casa. El 17 de julio de 1902, la exigua 
Biblioteca Nacional pasó a un local, un poco más amplio 
pero igualmente inadecuado, en los altos de la Maestran-
za de Artillería.
Los avatares de la Biblioteca Nacional, sin edificio 
propio, bibliotecarios ni recursos; en peregrinación por 
diversas partes de la ciudad; sometidas sus colecciones 
a la humedad, las bacterias o virus, ciclones o incendios, 
entre otras catástrofes, eran el resultado del abandono 
en que la tenían las autoridades del país. 
En 1936, el insigne intelectual y mecenas de la histo-
ria y de la cultura cubanas, Emilio Roig de Leuchsenring, 
impulsó y dio vida a la Asociación de Amigos de la Biblio-
teca Nacional. El primer punto en los Reglamentos de la 
Asociación era lograr que la Biblioteca Nacional tuviera 
edificio propio con las características de una institución 
de ese tipo. 
Como consecuencia de la instauración de la nue-
va Constitución de la República, en 1940, el historia-
dor Emeterio S. Santovenia, conocido como “el senador 
de la cultura”, presentó una moción con el objetivo de 
resolver, definitivamente, los problemas de la Biblio-
teca Nacional. El 21 de marzo de 1941, se aprobó, por 
el Congreso, y fue sancionada por el presidente, la Ley 
número 20, publicada al día siguiente en la Gaceta Ofi-
cial. En virtud del artículo 21 de dicha Ley se creó la 
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Junta de Patronos compuesta por el director de la Bi-
blioteca Nacional, el director de Cultura del Ministerio 
de Educación y representantes del Consejo Nacional 
de Educación y Cultura, de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, la Asociación Nacional de Hacendados 
de Cuba, la Asociación de Colonos de Cuba, la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Universidad de La Haba-
na, la Facultad de Educación de la propia Universidad, 
la Academia Nacional de Arte y Letras, la Academia de 
la Historia de Cuba y la Asociación de Amigos de la Bi-
blioteca Nacional. Presidió el Patronato el Dr. Emeterio 
S. Santovenia. 
Por dicha ley se establecía un impuesto de medio cen-
tavo sobre cada saco de azúcar de 325 libras. Estas re-
caudaciones eran entregadas a la Junta de Patronos, la 
cual quedaba responsabilizada con el proceso que de-
bía culminar con la construcción del edificio que sería la 
sede de la Biblioteca Nacional. Se discutió en torno al lu-
gar donde debía ser edificada. Fue escogida la Plaza de la 
República, hoy Plaza de la Revolución, por entonces aún 
en proceso de construcción. De este modo la Biblioteca 
Nacional estaría en el centro del mundo político y cultu-
ral cubano, según los proyectos de aquellos años.
Durante el proceso de construcción de la sede de la 
Biblioteca Nacional surgió una interesante polémica. 
Hasta entonces la institución solo llevaba el nombre de 
Biblioteca Nacional. Antes de su apertura, y durante va-
rios meses, se debatió acerca de si debía llevar el nom-
bre de una figura relevante de nuestra historia. La señora 
Zoe de la Torriente consideró que el nombre más apro-
piado era el de Gonzalo de Quesada. Fundó su criterio en 
la estrecha relación de esta personalidad con José Mar-
tí y en su destacado empeño por lograr la creación de la 
Biblioteca Nacional. Otros fueron partidarios de que de-
bía nombrarse, simplemente, Biblioteca Nacional como 
había sido hasta entonces. Una tercera variante la ofre-
ció Fernando Ortiz; según su criterio, el nuevo edificio 
era el que debía llamarse José Martí. Así lo reflejaron los 
arquitectos Govantes y Cabarrocas al colocar en lugares 
y en formas diferentes los nombres: el de Biblioteca Na-
cional aparece grabado en piedra Jaimanitas en la par-
te superior de la entrada, mientras que el de José Martí, 
se encuentra en un amplio letrero en plata en el umbral 
del edificio. Por último, surgió la proposición de que la 
institución se nombrara Biblioteca Nacional José Martí. 
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Esta última idea fue defendida por Emeterio S. Santo- 
venia.
Por lo que se observa en la documentación de la época, 
particularmente lo que escribe quien fuera su directora, 
la Dra. Lidia Castro de Morales, siguió, para muchos, de-
nominándose, simplemente, Biblioteca Nacional, ubica-
da en el edificio José Martí; mientras que para otros, su 
nombre era el de Biblioteca Nacional José Martí. Puede 
observarse que la revista de la institución continuó lla-
mándose Revista de la Biblioteca Nacional. Fue a partir 
de la dirección de la Dra. María Teresa Freire de Andra-
de, en enero de 1959, que la publicación apareció con el 
nombre de Revista de la Biblioteca Nacional “José Martí” 
y a la institución se le reconoce con este nombre. Esta si-
tuación ha quedado regulada por el Decreto-Ley 271 de 
22 de junio del 2010, De las Bibliotecas de la República de 
Cuba, en el que se establece su nombre definitivo, Biblio-
teca Nacional de Cuba José Martí.
El 21 de febrero de 1958 se llevó a cabo el acto de inau-
guración del monumental y hermoso edificio que, desde 
entonces, es sede de la Biblioteca Nacional. En los días 22 
y 23, continuaron las actividades relacionadas con los 
inicios del funcionamiento de la institución. Discursos 
del Dr. Fernando Ortiz y del Dr. Emeterio S. Santovenia 
y la entrega de medallas de la Biblioteca Nacional a des-
tacadas personalidades vinculadas con la construcción 
del edificio y con la recreación de sus espacios técnicos 
y profesionales fueron parte de las actividades del día 
22. Al Dr. Emeterio S. Santovenia se le entregó la meda-
lla de oro; medallas de plata al resto de los miembros de 
la Junta de Patronos y a los arquitectos Evelio Govantes 
y Félix Cabarrocas. Una medalla especial se le entregó a 
Carlos Villanueva por sus más de cincuenta años inin-
terrumpidos al servicio de la Biblioteca Nacional. Sen-
dos discursos ofrecieron la Dra. Lidia Castro de Morales, 
directora de la institución —sobre el libro cubano—, y la 
Dra. Berta Becerra, presidenta de la Asociación Cubana 
de Bibliotecarios. De la Junta de Patronos realizaron sus 
disertaciones los doctores Tomás F. Puyans y Antonio M. 
Eligio de la Puente.
A las actividades de inauguración estuvieron invita-
dos directores, subdirectores y personalidades de las 
bibliotecas nacionales o estatales e institutos de Espa-
ña, Nicaragua, Argentina, Chile, Guatemala, Estados 
Unidos, Panamá, Perú, Haití, República Dominicana, 
Revista final BNCJM 2-2012.indd   6 16-Jul-13   10:49:17 AM
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Ecuador y El Salvador. En particular, fue destacada la 
presencia del Dr. Quincy Mumford, director de la impor-
tante Lybrary of Congress de Whashington.
Merece un énfasis especial el discurso de don Fernan-
do Ortiz, quien afirmó: 
La Biblioteca Nacional estuvo hasta hace días en el 
Castillo de la Fuerza, que España construyó en el si-
glo xvi para defender su dominio contra los piratas 
del exterior. Auguremos hoy que este edificio de la Bi-
blioteca de Martí sea un nuevo Castillo de la Fuerza 
desde donde la nación cubana pueda contra sus ene-
migos de toda laya, defender su civilización, su Repú-
blica y su libertad.
El sentir bibliotecario fue expresado por Tomás A. Pu-
yans: 
Nunca es demasiado grande una casa de esta natu-
raleza, y llenarla de libros es quizás una labor mate-
rial; lo que importa es que los libros sirvan y rindan 
su cometido, y para eso están los bibliotecarios cuba-
nos, que sabrán poner al servicio de esta institución 
todo su saber, toda su inteligencia, toda su capacidad 
y también todo su espíritu de sacrificio, toda su de-
voción y abnegación, porque su profesión es algo más 
que un título que capacite para el trabajo, es un apos-
tolado que solo pueden cumplir los buenos y entre los 
buenos, los mejores.
II
Las áreas del edificio de la Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí, de sus jardines y de otras instalaciones auxilia-
res ocupan 22 300 metros cuadrados de superficie. Los 
autores del proyecto fueron los arquitectos Evelio Go-
vantes y Fuentes, y Félix Cabarrocas. Las obras se eje-
cutaron bajo la dirección del primero de ellos, quien 
pertenecía a la firma proyectista. Su costo fue 2 800 000 
pesos —equivalentes hoy a algo más de 200 millones de 
dólares—, incluidos la construcción del edificio, su equi-
pamiento, mobiliario, gastos de administración y hono-
rarios, entre otros.
La entrada principal del edificio, que da acceso a la 
planta baja, se encuentra en la Avenida de la Indepen-
dencia, también conocida como Calzada de Rancho 
Boyeros, por lo que su frente mira hacia la Plaza de la 
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Revolución. Consiste en un gran pórtico de granito rojo 
y piedra travertina. La gran puerta es de aluminio ano-
dizado y cristales de colores construida por la afamada 
Galería Labouret de París. Sobre esta puerta aparece ins-
crito, en plata, el nombre José Martí. En la parte superior 
del pórtico se encuentra un extraordinario vitral, con 
una combinación de colores que amortigua los rayos so-
lares, y forma la cabeza de Minerva rodeada de los signos 
zodiacales. Su elaboración también es obra de la célebre 
galería parisina. En los mármoles rojos aparece graba-
da una selección de nombres de figuras relevantes de la 
historia y de la cultura americanas, mientras que en sus 
columnas aparecen los de destacadas personalidades de 
la historia y de la cultura cubanas. El edificio posee en 
su exterior 60 placas de mármol rojo con los nombres de 
científicos, filósofos y escritores universales.
Al traspasar el umbral, el visitante se encuentra en el 
vestíbulo que comprende las dos plantas principales del 
edificio. La cúpula de este espacio está formada por un 
lucernario de 12 metros de diámetro, también ejecuta-
do por la Galería Labouret. La obra tiene en su centro un 
reloj de arena del cual parte una espiral que simboliza la 
infinitud del tiempo, del espacio y del conocimiento y, a 
su alrededor, se esparcen, en caprichosas formas, diver-
sas expresiones de las ciencias, las artes y las letras. En 
este lucernario se empleó una técnica nueva para traba-
jar el vitral, formado por vidrios de colores, de gran es-
pesor, que fueron irregularmente cortados y unidos con 
cemento armado especial. Se logró un gran efecto de luz, 
pues los colores usados, a base de grises, azules y ama-
rillos, son muy tenues, brillantes y semibrillantes, sobre 
fondo blanco, para alcanzar ciertos tonos moderados, 
propios de una biblioteca. El lucernario fue catalogado, 
por entonces, como único en América por la novedad de 
la técnica empleada en su confección.
Al lado derecho del vestíbulo se encuentra el salón de 
actos con capacidad para 270 personas; al lado izquier-
do, la galería El Reino de este Mundo, para las exposi-
ciones de artistas plásticos cubanos o de cualquier otro 
país. Después de cruzar el vestíbulo, un amplio pasi-
llo conduce a las salas de lectura de la primera planta. 
En el lado izquierdo se halla la escalera de mármol y, en 
ella, colocada entre la primera y segunda plantas, se en-
cuentra una columna griega en mármol rojo, rematada 
en su parte superior por una lámpara que ofrece una luz 
El lucernario 
fue catalogado, 
por entonces, 
como único 
en América 
por la novedad 
de la técnica 
empleada 
en su confección.
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indirecta sobre las paredes y se proyecta sobre la cúpula 
de la escalera, la cual durante más de treinta años estuvo 
inutilizada. En la pared, un mural que, originalmente, 
presentaba imágenes de la luna, con los años, se dete-
rioró y el espacio quedó vacío. Como parte del actual 
proceso de restauración de la institución, se recuperó la 
iluminación y se ha creado un nuevo mural, diseñado, 
este último, por el artista Ernesto Rancaño: la obra pre-
senta un cielo azul con 365 colibríes que van formando 
la imagen de José Martí. 
La monumental edificación aprovecha el desnivel del 
terreno y ello permitió darle al sótano del edificio, por su 
fachada posterior, una entrada para que el público acu-
diera a ciertas dependencias, en especial, a la actual Sala 
Circulante.
Las salas de lectura se concibieron de modo tal que 
quedaran “orientadas para recibir luz y ventilación na-
turales”. Los amplios ventanales son de aluminio ano-
dizado y con cristales Solex de un cuarto de pulgada de 
grueso. Las nuevas salas creaban un ambiente natural 
que superaba a las viejas bibliotecas encerradas, de es-
casa iluminación e impropias para el clima de nuestro 
trópico. Cuando se inauguró la edificación, sus salas te-
nían capacidad para 164 lectores.
Caracteriza a la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí una torre de 18 metros de fondo, 50 de largo y 56 
de elevación, que consta de 17 pisos con un área total de 
15 300 metros cuadrados. En ella se conservan los va-
liosos fondos consistentes en colecciones de libros, pe-
riódicos, revistas, folletos, fotos, mapas, discos, así como 
otras piezas valiosas. La estructura del edificio, conce-
bida para la carga propia de una biblioteca, es de acero 
y hormigón armado, con un módulo de nueve por ocho 
pies y siete pies de puntal libre. La estantería es de acero, 
cada estante mide tres pies de largo. En cada módulo ca-
ben tres estantes que se dividen, a su vez, en siete entre-
paños cuando se destinan a libros y 14 cuando se trata de 
periódicos. Para los libros se contaba, inicialmente, con 
52 000 metros lineales de entrepaños, que permiten 
guardar 1 248 000 volúmenes. Para los periódicos hay 42 
654 metros lineales de entrepaños, con capacidad para 
85 316 volúmenes de colecciones de periódicos. Una re-
distribución posterior ha permitido aumentar las ca-
pacidades de la torre. Si se pusiera en forma lineal la 
estantería, esta tendría un aproximado de unos 94 
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kilómetros. La comunicación entre los distintos pisos de 
la torre y del resto del edificio se establece mediante tres 
elevadores, cuatro escaleras y cuatro montalibros.
Las fachadas del edificio están recubiertas de piedra 
Jaimanitas. Los muros interiores son de ladrillos, reves-
tidos de mármoles cubanos que se utilizaron, también, 
en los pisos y escaleras. Se trata de un mármol prove-
niente de la antigua provincia de Oriente, seleccionado 
tanto por su dureza como por sus bellísimas tonalidades 
y caprichosos dibujos.
En el momento de la inauguración del edificio, la Bi-
blioteca Nacional contaba con un aproximado de 250 000 
documentos, la mayoría de ellos por catalogar. En cin-
cuenta años, sus fondos se incrementaron sistemática-
mente y hoy cuenta con más de tres millones. Centro de 
investigaciones, estudios, actividades culturales, por sus 
instalaciones han pasado numerosos escritores, artistas 
y científicos, muchos de los cuales han donado sus obras, 
agradecidos por la información obtenida y la atención del 
personal de la biblioteca. Otros han donado sus colec-
ciones. En ese medio siglo de actividades permanentes, 
usuarios de todas las edades, sexos, razas, religiones, na-
cionalidades y niveles de escolaridad han tenido un lugar 
confortable, donde obtener información variada, placer 
en la lectura y desarrollo intelectual y espiritual. El tiem-
po y otras adversidades fueron deteriorando las instala-
ciones; urgentes necesidades no pudieron resolverse a 
tiempo; el servicio y los fondos bibliotecarios requerían 
de una profunda y profesional intervención para reorga-
nizarlos; diversos problemas se fueron acumulando; se 
hizo necesaria una intervención a fondo y diversa. 
El 22 de octubre del 2012, la Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí, en acto solemne y público reabrió sus 
puertas. Durante cuatro años, en una ingente y sistemá-
tica labor, sus instalaciones han sido remozadas y sus 
fondos profundamente reordenados. Con ello se con-
cluyó la primera etapa (2008-2012) del trabajo que debe 
concluir con la colocación de la institución en el lugar 
que le corresponde en la cultura cubana y como parte 
importante de la cultura universal.
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